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Policías localesy
nacionalesdeotras
ciudades, a Lorca

SEGURIDAD
Policías locales y nacionales de
otras ciudades de laRegión–has-
ta 45desdeCartagena, por ejem-
plo–, sehandesplazadoen lasúl-
timas horas hasta Lorca para ga-
rantizar la seguridad de los veci-
nos del municipio y evitar que
se produzcan saqueos en comer-
cios y viviendas.

50
empleados de ElPozo, residen-
tes en Lorca o naturales de la
Ciudad del Sol, no pudieron
asistir ayer a su puesto de tra-
bajo por las consecuencias de-
rivadas del terremoto, según
informaron ayer fuentes de la
empresa, quemostraron su so-
lidaridad con sus trabajadores.

EN DETALLE

:: F. CARRERES
MURCIA. «Tata, ¿y la mamá?,
¿cuándo llega?». Sergionosabeaún
que sumadremurióenel terremo-
to.A sus tres añitos, y aúnconvale-
ciente de la operación a la que tu-
vieron que someterle demadru-
gada para extraerle un coágulo de
sangrequehabíaquedadoatrapado
ensucabeza, el pequeñosólopien-
sa en regresar a casa consuspadres.

En regresar al instante en que su
vidadiscurría feliz. Justounminu-
to antes de las 18.47 horas, cuando
la familia completa se disponía a ir
al parque para pasar la tarde en los
columpios. Sergio tampocoentien-
deporquéélysuhermanoSalva,de
6años,estánenunhospitaldeMur-
cia con sus tías. «¿Y papá, por qué
novienetampoco?», insistenlospe-
queños, ingresados camaconcama

desdequeelmáspequeñopudosa-
lirde laUCI parareunirseconsuher-
manomayor. Sus tías hacen de tri-
pas corazón para no llorar delante
de los pequeños, queno recuerdan
demasiado del terremoto ni de su
rescate, quemantuvo en vilo a los
vecinos de LaViña, y cuyas imáge-
nes ilustran estas páginas.
Los pequeños están tan asusta-

dos que apenas hacen preguntas.
Sólo quiere saber cuándo regresa-
rán a Lorca con sus padres. «Sergio
dice que su casa se ha roto, y Salva
está todoel ratopidiendoque lequi-
temos la tierra de las orejas y del
ombligo.Estánasustados, sóloquie-
ren irse a casa.Nosotras les hemos
dicho que tienen que ser fuertes»,
relataba ayer, entrecortada por el
llanto,TeresaTerrones, tía paterna
de los pequeños, que vive volcada
en hacer el tragomenos amargo a
suhermano.«Estádesesperado,des-
trozado. Nos ha pedido que cuide-

mos de sushijos, y él está enLorca
resolviendo los trámitespara el en-
tierro de sumujer».
La desgracia se cruzó en la vida

de Salvador Terrones, de 44 años
y empleado enuna gasolinera, casi
por azar. Se encontraba en su casa
de LaViña con sumujer, Toñi Sán-
chez, ama de casa de 38 años, y los
dos nenes, cuando decidieron ir a
pasar la tarde al parque después
del primer terremoto. «Ya estaban
en la calle cuando se dieron cuen-
ta de que se habían olvidado de co-
ger unos botellines de agua para
los niños.Mi hermano dijo que le
esperaran abajo, que ya subía él».
Apenas dos minutos después, el
segundo terremoto derribaba un
edificio de tres plantas, dejando
atrapados entre los escombros a
sumujer, fallecida, y a los dos ni-
ños. «Mi hermano me llamó de-
sesperado para que fuera a ayudar-
le a buscarlos, no los encontraba.
Cuando encontraron a su mujer
se derrumbó», cuenta Gabriela,
otra de sus hermanas, que saca
fuerzas de donde no quedan para
mimar a sus sobrinos.
Los dos niños están fuera de pe-

ligro,y se recuperanbiende lascon-
tusionesymagulladurasquecubren
suscuerpos. Salva, elmayor, podría
haber recibido el alta ayer, pero los
médicos han preferidomantener
juntos a los doshermanos.

María Teresa, en primer término, y su hermana Gabriela, en la puerta de la habitación de sus sobrinos. :: N. GARCÍA

Lospequeños, de tresy seis años,
están fueradepeligro; aúnno saben
que sumadre falleció enel seísmo

«Tata, ¿cuándo
viene mamá?»

TeresaTerronesTíade losniños

«El pequeñodice que su
casa se ha roto, pero no
sabemuchomás»

«Mihermanoestá
desesperadopor lamuerte
desumujer; sólopide
quecuidemosasushijos»

te golpea la pérdida que le ha caí-
do sobre su presente y su futuro.
A él y a su hermano, a losmuer-
tos que vamos a enterrar sin olvi-
darlos, y a todos los lorquinos que
han sentido resquebrajarse por
los poros su existencia, les debe-
mos no sólo el abrazo sin prisas y
la compasión, sino también el
compromiso de que,más allá de
ofrecerles un paño de lágrimas,
vamos a hacer todo lo posible por
lograr que cuanto antes, en una
hermosa Lorca renacida de sus
heridas, vuelva a brillar el sol.

El consejero de Justicia, Manuel
Campos, en segundo término.

Eroski cierraenLorca
hoypor lamuertede
unadesusempleadas

LUTO
Eroski anunció ayer que cerrará
hoytodassustiendasenLorca«en
señaldeduelopor lasvíctimasdel
terremoto y en particular por el
fallecimiento de la empleada de
Eroski María Dolores Montiel
Sánchez». Además, el Eroski de
SanDiego permanecerá cerrado
«hastaque seevalúen losdaños».

biéramos escuchado los sollozos
que venían desde el edificio, hubié-
ramos pensado que estaba muer-
to». Su voz se entrecorta. Piensa.
Reacciona. «Los bomberos y la gen-
te que estaba allíme lo danyyo sal-
go de allí. Cuando el pequeño llega
amis brazos, sólo pienso en el fuer-
te olor a gas y en llevarme al peque-
ño de la zona cuanto antes, a pesar
de todas las normas de inmoviliza-
ciónpara los politraumatizados.No
me importa». Sonríe. Descansa.
Con los dos pequeños a salvo,

María José semonta en la ambulan-
cia para trasladar a Sergio al hospi-
tal RafaelMéndez. Durante el tra-
yecto, el equipo compuesto por el
enfermero, el conductor y el técni-
co, además de por ella misma, tra-
ta de animar al niño. «Le distrae-
mos con otras cosas para que no
piense en lo queha pasado.Me fijo
en su camiseta, de los dibujos de
Cars, y le hablo de ellos. De que ha
sidomuy bueno y de que se ha por-
tado muy bien. Porque es verdad.
No estaba nervioso, no estaba agi-
tado. Mi paciente se portó como
un campeón. A pesar de que pre-
guntaba por sumamá, de que pre-
guntaba constantemente por su
zapato –sólo tenía uno en los pies–
y de que le dolía mucho la herida
de la cabeza cuando se la tratába-
mos, se portó como un campeón,
como un verdadero campeón», re-
pite con énfasis.
Hasta las nueve de lamañana de

ayer,María José no dejó de atender
enfermosyvalorar heridos.De ayu-
dar a otras personas. Después, se
quitó el casco, el uniforme y se fue
rauda aArchena para buscar a Gui-
llermo, su bebé,mientras aún pen-
saba en todo lo ocurrido. Un traba-
jo bienhecho «quenomeva a com-
pensar toda la pena que sentí ayer
en Lorca. Sólo espero que la ciudad
se recupere cuanto antes». Palabra
de ángel.
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